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A la tercera va la vencida.
i B E

Se habla de paz  en e l R i f ,  y  con ésta, si 
ge realiza, serán tres las paces pactadas 
con los moros on e l transcurso de tres- 
años, y  que podrán llamarse la  paz del 
Bacbir, la  de los kaídes y  la  de l M izziart 
español, Sr. Canalejas.

Las do.s prim eras duraron e l tiem po 
que la  rosa, “ á  la  mañana fresca, mus­
tia  á  la  tarde” , pues pronto mores y  cris­
tianos se enzarzaron en la  tercera, más 
triste y  sangrienta que las dos anteriores.

Que éstas fueron  ineficaces, queda de­
mostrado con e l hecho de querer poner 
térm ino á  la  presente, lo  cual es una ver- 
•dad de Perogru llo , que á  la  mano cerrada 
le  llamaba puño.

Suponiendo que se llegue á la  paz, que 
ahora lleva  entre ce ja  y  ceja e l Gobierno 
canalejista, se nos ocurre preguntar : 
{S e rá  ésta más duradera y  eficaz que las 
anteriores ?

Nosotros entendemos que no será eficaz 
n i duradera, p o r la  sencilla razón de que 
no habrá semejante p a z ; podrán ex istir 
las condiciones que en los Convenios se 
establezcan, pero no debemos confiar en 
que esa paz sea un hecho. Será un arm is­
ticio , una oonvenieneia de ios moros, una 
necesidad deseada, una paz, en fin, arre­
g lada  y  proclam ada en el papel, pero  de 
ninguna manera im  estado defin itivo  de 
tranqu ilidad y  concordia entre las partes 
beligerantes.

E n tre  dos pueblos separados p or re li­
giones profundam ente opuestas ; en tre dos 
naciones, c iv ilizada una y  o tra  sa lva je ; 
entre dos razas que se odian hace más 
de m il años, desde la  irrupción  sarracena 
hasta lioy , no puede haber o tra  paz que la 
que im pongan las armas, acompañadas de  
una po lítica  hábil y  previsora.

L a  paz verdadera sobreviene después 
de una gran  v ic to ria  en que uno de los 
EjereitoH beligerantes queda aniquilado. 
Esto lo atestigua la  liistoria de todos los 
tiempos, ú no ser que llamemos paz á las 
treguas establecidas y  obligadas p or el 
cansancio, la  fa lta  de elementos de guerra  
ó  la  im popularidad de esta.

N o se hubiera coronado como E m pera­
dor de A lem an ia G uillerm o I  sin  la  de­
sastrosa batalla de Sedán, en la  que que­
daron aniíjuilados los E jérc itos  franceses; 
n i el mundo hubiera alcanzado la  paz ape­
tecida sin la derrota  su frida  p or Napoleón  
en W aterióo.

Fja paz la  llevan en sus mochilas los sol­
dados victorio.sos ; no es obra de los eajiri- 
elios ó compromisos de los Gobiernos ó las 
imposieione.s de naciones extrañas.

P ero  dejando aparte este genero d  •••lu- 
sideraciones. vamos á • perm itirnos unas 
preguntas que podrán  contestar, s i les de­
jan , los órganos oficiales ú oficiosos de los 
prühoüibivs caualejisias ; »ik * íeu íli án en 
cuenta, a l establecer las bases de la  paz

que se proyecta, los torrentes de sangre y  
oro que España ha derramado en e l R i f í  
Esta es una condición que ningún Gobier­
no previsor y  amante de su P a tr ia  lia  ol­
vidado nunca en los prelim inares de tra­
tados de paz. i  Se liará  cargo el Gobierno 
de España de que nuestras transigencias 
con h'rancia lirm de favorecer necesaria­
mente á ésta eon p erju ic io  notorio de 
nuestros intereses ?

C laro es que no poseyendo e l poderío 
indiscutible do A lem an ia, no podemos 
mostrarnos tan intransigentes como el üo- 
bícrao de B erlín  lo ha hecho la  cues­
tión  de l Congo, pero  no olvidem os (;ue la 
H istoria , e l derecho y  la  honra nacional 
tienen á  veces fu erza  más eficaz que los 
ciicliillos de los niausera, y  que e l honor, 
e l derecho y  la  H istoria  nos vedan com­
placencias vergonzosas ó humillantes.

L a  humillacifín p o r que nos Idzo pasar 
In g la te rra  en 1860 no puede n i debe repe­
tirse, si nuestros Gobiernos, las Cortes y  
la  nación conservan un átomo de pa tr ió ti­
ca dignidad.

Y  no olvidem os tampoco, para que acon­
tecim ientos u lteriores no nos sorprendan 
desprevenidos, que aun teniendo en cuen­
ta las anteriores consideraciones, la  paz 
que ahora so proyecta  no será duradera.

Las campanas y  los edificios públicos, 
vestidos de gala, saludaron la  paz hecha 
p or e l B ac liir  como si hubiéramos conquis­
tado un Im perio.

L a  Prensa desató todas las hipérboles 
de nuestro léx ico  para anunciar la  paz he­
cha á prisa y  corriendo p or unos kaídes 
desarrapados, lo  mismo que si se tratase 
de una paz y  tranqu ilidad  eternas, iluso­
rio  ensueño del que uos sacó el tercer pe­
ríodo de la  guerra  en  que ahora estamos 
empantanados y  de l que pretendemos sa­
l ir  con p e ligro  de que en e l pantano quede 
atascado el decoro nacional.

Que las campanas y  los edificios pú­
blicos y  la  Prensa no se extra lim iten  otra 
vez en sus locas alegrías es todo lo que 
ahora apetecemos, porque si apareciese 
una cuarta etapa belicosa, las campanas, 
la  Prensa  y  los públicos regocijos sonarían 
á  burla despiadada y  sangrienta.

i Quiera Dios «lue á  la  tecera vaya  la  
ven c ida ! ¡ O ja lá  que la paz que ahora está 
h ilvanando e l Gobierno sea homen.aje de 
honor tributado á  la  bandera nacional y  
al su frido E jé rc ito  que, eon su va lo r y  sa- 
crifieios, ha conseguido, lim piando de ene­
m igos extensos territorios, que la  p laza de 
J le lilla  sea para los moros del R i f  lo  que 
fué para toda la  morisma la  cim lad de la 
A lham bra, de las torres bermejas y  de los 
floririos cárm(;nes, p erd ida  p or el R ey  Clii- 
eo y  conquistada por los grandes Reyes 
Católieos. Qui la deseen cuanto quieran, 
pero qñe 'jauiáa la  goeeo.

L O R E S M A

La a  ^

INCALIFICABLE SALVAJISMO
Los periódicos de San Sebastián y  Bilbao 

llegados boy ú esta RedacciÓD, publican aSJ- 
phos detalles de'las incalificables agresiones 
contra los jaimistas verificadas por los qij«, 
IJuiuáiidose amantes de la lilierLad, de la igual­
dad y de la Craternidad, son eti realidad iifO" 
totipos dfi la intolerancia, del despotismo y  de 
la barbarie.

l'l'íos iiomhrcs progresivos son loe qne bou 
escrito en iMbar el ijftinio domingo tina san- 
gricnta página de intransigencia sin ejempk». 
Kilos los <]uo han atropellado brutalmente'el 
dercelio de lo.! demás. Kilos los ouc con in « -  
Ijfiealile salvajismo, demostrando su incultura 
é ineducación, han puesto de relieve una ferr»- 
cidad que recuerda la de ios incendiarios de 
Barcelona y  la de los asesinatos de Puliera.

Caiga sobre ellos la execración de todas las 
personas liouradas.
LOS l'RIMláROS TU.Ml'LTOS 

Había organizados varios trenes especiales, 
con objeto de transportar á Eibar á los jm- 
mistas, que tenían ya en sn poder los billetw.

La hora señalada para la llegada del primer 
tren era la de las ocho de la mañana.

Ivoa radicales de Kibar en gran número, se 
apo.=tarou en ios alrededores da la estación.

Llegó á las ocho el tren que condneia «  los 
jaimislas de Durango y  otros pueblos de la 
provincia do Vizcaya,

ditos para separar £ los dos bandos eon pala­
bras de prudencia.

Y  no sabemos ya lo que pasó allí.
En uh momento aijuello se convirtió en un 

campo du Agramante.
Tras nuevos loques de atención otra vez 

carga la caballería.
La confusión es tremenda.
Todo el mundo corre, todo el mundo 

grita.
La Benemérita logra al fin restablecer el 

orden.
'Esta yez ba corrido la sangre, desgraciada­

mente.
Kntre los heridos en este encuentro, aparte 

de otros de menos importancia, figuran Angel 
líelacorta, herido en la cara de im garrotazo, y 
Mariano Gracia, con una herida extensa en la 
uabeza.

Ambos son jaimistas, y fueron curados por 
el ilustrado medico de Azcoilia D. Ignacio 
Arniaga y  el fai-maecutico, muy estimado en 
Eibar, Francisco Orbea.”

SIGUEN LAS AGBESICeíBS.
LLEGAD,\ DEL SEÑOR
SALAISERRV.

_ Todos esos incidentes eoulribuyeron á  ex­
citar los ánimos grandemente.

EL MITIN DE EIBAR

EJ, ORllUEA' NO QUED.l IMPUNE
El radical que, traidorameutc. miil.ó á nues­

tro rorreligiotiariti. recibió un («rlc.ro balazo 
que. pem'tráiidole por el costado izi|utcrdo, la 
atravesó los riñones, quedando la bala incrus­
tada. •

IJevado desde la famuicia .al Hospital, se 
comprobó i|ue era un nqnibiicano radical Hu­
mado Tomás Oregni, iialijral de Diiriuigo. do- 
mk-iliado cu Kibar, y  trabajando en la uctua- 
bdad en dicha villa. '

Tenía una hrridn de bala con orificio de 
entrada por el cóslaUo izquierdo que le atr.a- 
T(jsaba los riñones, no teniendo bi lierida orifi­
cio de salida.

Además Uel balazo tenia nn tremendo esta­
cazo en la nuca y una herida incisa, produci­
da con una navaja, en el muslo.

Quedó en el iiospital agonizando.

Momento de llegar el Sr. Salaberry al Círculo Jaimista de Eibar. 
Demostración gráfica de que es falso que los jaimistas no pudieran entrar 

en la población, como dicen los radicales.

Nuestra consigna.
España Sueva, que despotrica cuanto 

ge le  antoja, haya ó no ocasión para sus 
imbéciles desahogos, d ice en su número 
de hoy, en letras tan grandes como sus 
tonterías :

"¡B IE N  POR LOS DE ElB.^R!
AHÍ no entran las alimañas reaccionarias” .

Y , sin embargo, él, como todos, sabe que 
los jaim istas, que no conocen e l m iedo nii 
se asustan de las bravatas revolucionaria.s 
entraron on E ibar, y  celebraron u n  m itin  
y  un banquete después de haber andado á 
palos, y  a lgo  niá.s, con los intolerantes y  
bárbaros radicales.

Y  sabe tam bién que, si salieron de aque- 
I lia  v illa , no fué por tem or á nada n i á  na­

die, sino en cum plim iento de una carta 
del alcade d e .E iba r,. D . Nemesio Astabu- 
ruaga, d ir ig ida  al caballeroso D . Tirs(v 
Olazábal, escrita para c r ito r  nuevas co­
lisiones entre el salvajism o revoluciona’ 'io 

¡ y  la c iv ilización  tradicionalisla, carta que 
textualm ente publicamos en otro lugqr.

• _ Esto buen D. Nem esio <!ebe ser partida­
rio  y . d iscípulo dcl Í5r. Caniilejas, toda v<?z 
que, por am or á los radicales y  por la  ac­
titu d  de estos elementos, im pide y  proh i­
be á los jaim istas el uso de iiii derecho 
consignado cu las leyes. Ijo mismo hizo (d 
!’Sr, OaDalejas poniendo toda dase de ob.s- 
•láculos á la gr.andiosa m anifestación cató­
lica que había de celebrarse en San Scba.s- 
tián  en e l año lOlO.
• Y a  ve España Sueva  á lo que queda ro- 
ducidn su fumosa frase.
• V  y a  que hablamos de esto, hay que se­
ñalar un síntoma-obscrvatlo estos día.s.

Lo m ismo que lia ocurrido en K ib a r lia 
sucedido on Chamberí y  en Sabadell.

E n  estos tres puntos la  barbarie radical 
ha provocado y  agred ido á los jaim istas, 
como si los revolucionarios obedeeie.sen á 
una consigna de los antros dem agógieo- 
'masónicos.

Contra eaa consigna secreta h ay  que dar 
í t r a  pxihliea para que nadie la ignore.

En todas las manifestaeionca, clñeas ó 
gandes, que nuestros amigos celebren, de­
berán i r  suficicnteipente preparados para 
iNíchazar toda agresión con iguales armas 
'fc las que em pleen los agrcsorc.s, l í l  palo 
?n la mano y  e l revó lver al cinto, y  caiga 
el que caiga.

Estos (ieberán ser nucstro.s procedi- 
.niontos miontra.s las autoridades no am-

Ercn nuastro.s derechos poniendo coto á 
groseras provocaciones de la  canalla 

levolucionaria.
Provocación do nue.stra parte, nunca;

Sero rechazar á palo.s ó á tiros á los que 
e tiros y  palos se va lgan  contra nosotros, 

siempre.
Lo dicho, dicho, y  la  jaca  á la  puerta.

ITALIA nURQUIA
Contrabando de guerra.

PO RT SA IO  8.— El buque italiano lixique 
de Genova ba apresado ua vapor que llevaba 
contrabando de guerra.

D e l A. B  C, periódico que nadie tildará 
de parcia l á  nuestro favor, pero  cuyas in­
form aciones nos complacemos en recono­
cer que casi siem pre se iruspiran en la  se­
riedad y  en la  justicia, copiamos el si­
guiente telegram a donilo cuenta de l des­
agradable suceso provocado en SabadeU, 
p o r la  canalla radical.

“ E n  SabadeU. —  Un heñdo grave.—  
Barcelona 8, 12 noche. —  Comunican de 
SabadeU que un grupo de lorrouxistas bar­
celoneses que form an parte de una Socie­
dad fiorai, fueron  á pasar e l d ía  en los a l­
rededores dcl puiíblo, en el lugar donde 
se encuentra enclavada la  erm ita de la 
Salud.

D urante toda la  mañana se en tretuvie­
ron en m ofarse de los fieles que entraban 
y  salían de la capiUn, y  por fin  entraron 
también ellos y  cometieron graves ir reve ­
rencias.

Y a  dif regreso, al pa.sar por la  rambla de 
SabadeU, insultaron y  ve jaron  por dos 
veces Seguidas á un ja im ista  que se eneon- 
tralia solo.

Este, al princip io, se tra gó  los insul­
tos, y  no hizo ca.so; pero como los lerrou- 
xistas insistieran y  le  provocasen de nuevo, 
sacó im  rovó lv iT  y  disparó cuatro tiros 
sobre e l grupo, h iriendo gravem ente á uno 
de los radicale.s, llamado Juan Palanca, 
en el pulmón izqiiiiTdo.

Fu é  conducido cu grave estado a l liospi- 
tal.

E l ja im ista  autor del d isparo fué dete­
nido.

Se llam a José RstivúU.
Tam bién' lian sido detenidos tres de los 

lerrouxistas. ”

N o  conocemos á José Estivu ll, pero su 
actitud valiente nos basta para que le 
reconozcamos como correlig ionario y  uos 
enorgullezcamos de que se llame ja i- 
mista.

Reciba nuestra enhorabuena y  un efu ­
sivo apretón  de manos.

Su conducta debe serv ir de ejem plo á 
todos los ja im istas españoles en estos días 
en que los radicales parece que andan tan 
salidos.

N o provocar nunca, pero cuando nos 
jirovoqucn que siem pre se nos encuentre 
en e l puesto que el honor y  la  dignidad 
de nuestra fiomimión, lo que somos y  lo 
que representamos señalan.

A l  insulto se contesta con un garrotazo, 
y  las agresiones como las de San Peliu , 
E ibar y  SabadeU, se rechazan á  tiros.

Una buena lirow in g , la  conciencia tran­
qu ila  y  el dedo bien suelto.

Lerrou x  daba en cierta  ocasión á  su 
gente la  siguiente consigna:

Iteeendierpn.del tren tranquilos y  satisfe­
chos, (2on sus banderas despicadas,al viento.

Apen.ns saUpton de la estaéióti. los radicjiles, 
cuyo protiósito, da io  y  manifiesto, no era 
otro que el de coartar los derechos dé sus ad­
versarios y  perturbar el orden, costara lo que 
Costare, los recibieron con ¡fueras! c insultos 
soeces.

Los jaimistas. obedeciendo las órdenes de 
sns jefes, supim-ou al principio contenerse.

Mas la ))rovocacióu llegó á tales límites, 
(1UC muy pronto ambos bandos se vinieron 
á fas manos, entablándose liolenla lucha, en 
la que de una y  otra patte se repartieron 
sendos estacazos.

La  Gu.ardia civil, apenas se inició el ehot 
que. y  tras los reglamentarios foques de aten­
ción, «lió una carga, quedando despejados bien 
prouto los alrededores de la estación.

EL TREN DE B1LB.4.0

A  las nueve y  media lle'gó el tren especial 
que á las sinte y  veinte de, la mañana liabía 
salido de Bilbao condueicndo de 400 ú' 5D0 
viajeros, entre los que íigiirabau la rondalla 
de Bilbao, banderas de la .luvcntud de Bil­
bao, Sociedad Tradicionalista del Knsíinctic, 
Círculos de Ilaro, Scsi.ao, Baraenldo, Eraii- 
dio, Abanto y  Ciérvana, Fortugaleto y  algu­
na otra.

Marchaban mnebaa señoritas tocadas 
boinas blancas y  coloradas.

A la salida dcl tren fueron saludados loa 
expedicionarios cariñosamcíntc desde la csta- 
eií'iii y casas de Ackuri y  Urazurrufia, agi­
tando los vcfiinos los paüiieiüs, saludos que 
eran contestados por loa viajeros.

A l paso dcl tren por Puente Nuevo y otros 
puntos, también hubo ai>b>Jisos y  saludos.

Kii Ariz, nn grupo do jóvenc.s saludó al 
convoy con tina bandera, aJ mismo tiempo que 
lanzaban eolielcs.

Kn las demás astadoucs de parada sucedió

con

lo propio.
Kn Ermua, pueblo eminentemente jaimista, 

el reciliiinieaito fué entusiasta.
Ki andón esLaba completamente lleno de 

ja¡inb>La.s, quo lanzaban (mbclcs y  vitoreaban 
ú ii)S expedicionarios.

Una b.aiida de tainborilRros tocú algunas 
marciiaa durante el tiempo de detención, y :il 
¡larlir el tren se repitieron la.s muestras de 
afecto.

A l i>oeo tiempo llegaba el tren á Eibar. 

OTRO CHítQI'R
La segunda agresióo de los bárbaros radica­

les la relicre niieslro colega Kl Vuehlo Fos­
co. de Bilbao, en la siguiente forma:

“ Los radicjiles, en número mayor aún, es­
peraron también la llegada do este tren.

A  la hora fijada entraba en agujas, des­
cendiendo lodos con sus banderas que, según 
orden de ia autoridad, debían ser plegadas 
al entrar en la población.

Descender del convoy los expedicionarios 
jaimistas y  salirles al paso los republicanos, 
con denuestos de toda clase, todo fué una mis­
ma cosa.

La osadía do los republicanos llegó hasta el 
punto de querer arrebatar las banderas de 
manos de los abanderados.

A llí se aseiieliaron gritos de toda especie.
— I Arriar esas banderas cubiertas ile igno-

«De la cárcel se sale
y del cementerio no.»

Sin género alguno de duda hay un 
fondo de verdad  en esta frase del gran 
oínieo.

m ima!
— ¡ Fuera!
— ¡V iva  la República!
A  todo esto la banda de música nue llegó 

con los expedicionarios, entonaba el “ Oria- 
meiidi” .

E l griterío era en-sordecedor.
Tan en firme tomaron los radicales sus 

propósitos de arrancar las banderas, de ma­
nos de los abanderados, quo éstos' se apres­
taron á la defensa.

Do pronto, un radical levantó su mano, 
golpeando á un jaimista que á los ¡ fuera! de 
los republicanos (»otestaba con vivas entu­
siastas.

La Guardia civil trataba en vano do evitar 
,uu oliüiiue saugiitíulfl, liaeieudo esfuerzos iuau-.

Todo hacía temer un nuevo y  más formida­
ble choqué.

La üuai’día c iv il.s e 'multiplicaba, aconse­
jando á todos prudencia con gran cordura.

Asi trans(nirrió la mañana hasta las doce 
próximamente.

I » s  grupos circulaban por las calles.
A  dicha hora, procedente de la línea de San 

Sdfaastiáii, llegó' el (liputado á Cortes por 
Toiosa, Sr. Díaz Aguado , Salaberry.
_ A l  llegar éste cerca del Círculo Tradieiona- 

lista, situado ea la calle de Barrencalle, un 
gnipo de correligionarios salió á recibirle en- 
tisióstieamente.

De un grupo de radicales partieron voces 
do ¡mncral ¡muera!

Estos se acercaban cada vez más á los jal- 
mistas.

Nuevamente, ante tan soeces insultos, bs 
ánimos se exarcerbaron.

La Guardia civil hace lo imposible para 
que los sucesos no se repitan.

Un grupo de radicales 'se lanza sobre los 
jaimistas y  ratos repelen la agresión con ener­
gía.

NUMEROSOS HERIDOS 
El lío es esp.mtoso.
La Benemérita carga y  los radicales corren 

por la empinada cuc.sta de la citada calle.
Pero queda un grupo rezagado al otro lado, 

y  los estacazos continúan.
Y  lo que pasó allí sólo Dios lo sabe.
Los heridos, fueron numerosos por ambas 

partos.
Sólo en la farmacia del Sr. Laborda fueron 

curados once individuos, algunos con golpes 
‘ 3i- bastante importancia, aunque no gra­
ves.

Unido á ese número, los que recibieron asis­
tencia on otra-s farmacias y  auxilios en ea.sa.s 
parl.iüiilares, seguramente no bajaron de 20 
¡i 2ñ los heridos, aunque por fortuna todos 
leves.

UN MUERTO Y  UN HERIDO 
GltAVE
De pronto, y  á uncís 20 metros del Gírenlo 

Tradicionalista, vijso caer al suelo, bañado en 
sangre, á un machadlo jaimista.

Una joven correliponaria qne luce boina 
encarnada, se acerca á él y  trata de reco­
gerlo.

Cuantos se hallan alrededor se dan cuenta 
(le lo que ocurre y  al fin entre varios 
levantan para conducirlo á la farmacia del se­
ñor Laborda.

Aun no había desaparecido el herido cuando 
se oye un disparo de revólver.

Otro hombre cae al suelo, al parecer grave­
mente herido.

Se.le conduce á una farmacia próxima, y 
luego al hospital en grave (estado.

Ant('s de llegar el primero de los atados he­
ridos á la farmacia, falleció el infeliz.

Presentaba una terrible puñalada en el bajo 
vientre, con el desgarre do les intestinos.

La herida se prolongaba hasta la parte su- 
pci'ior del vientre en canal.

La impresión que causó en Eibar la dolo­
rosa noticia, no os para descrita.
MUERTO A TRAICION

COLISION EN BARRENC.1.
LLE. —  H E R ID O S .  —
C.ARG.VS.

Desde el Círculo Jaimista se dirigieron nue.«- 
iTOS correligionarios por Barrencalle eon di- 
recfdón á la iglesia.

En el recodo formado por la iglesia espera 
á loa jaimistas un gran grnpo de radicales, 
como cogiéndoles entre dos fuegos con el nú­
cleo que venía mezclado (?on la manifestación 

Reanudan sns ^ ito s  eon gran ardor, y  se 
entabla nna colisión entre ambos bandos.

Los jóvenes jaimistas, liaci(3odo uso de pa­
los cortos y paraguas, administraron á los ra­
dicales una magnífica paliza.

Un radical de unos cuarenta y  dneo años 
recibió un formidable estacazo en mitad de la 
frente y  cayó á tierra contra el suelo, derra­
mando abundante sangre por una extensa he­
rida.
• E l mismo joven jaimista que dio el palo 

recibió en aquel momento otro palo én la na­
riz.

Otro radical rueda con un tremendo golpe 
dado por un jaimisla con una goma semejante 
á las que msan los policios ingleses.

Acorralan los radi(*les á ufl grupo de jó ­
venes, que se defienden valientemente debajo 
dcl muro en cuyo alto se baila construida la 
Casa dcl Pueblo.

Ko este momento on mnchacho de la Juven­
tud de 'Vitoria, de quio(» años, cree recibir 
un palo, y  no hace el menor caso.

Se toca la pierna al poco tiempo, y  por el 
muslo derrama abundante sangre.

Es conducido por sus compañeras al Círcu­
lo Jaimista, mientras un radical pasa a  la 
Casa del Pueblo y  otro á una farmacia cer­
cana.

La Guardia civil, que so ve impotente para 
contener á ambos bandos, marca dos puntos 
de atención y prepara los fusiles.

La geme se di.suclve un nKjintmio y  pene­
tran las banderas en el templo.

Aún resultan algunos radicales contusos y  
también algunns jaimistas.

La Guardia civil se coloca en el centro de la 
calle, y  cesa la pelea,

EN LA  IGLESIA

El templo se llena de fieles y  se colocan las 
banderas alrededor del alfar, dando guar¿a á 
ia nueva que había de ser bendecida.

La  nueva bandera es lujo.sísíma, y  prende 
de una artística asta metálica.

Por uno de sus lados la rodean flores de lis 
y  en el centro aparece el escudo y  una corona 
eon la cifra “ Jaime I H ”. Rodea al dibujo un 
loma.

En el otro lado figura el Sagrado Corazón 
de Jesús con algunos atributos y  rodea al di­
bujo el lema “ Círculo Tradicionalista de Ei­
bar, 1912” .

La bandera (istenta una magnífica corbata, 
regalo do la señorita Visitación Urízar, de 
Bilbao.

H a sido confeccionada la preciosa enseña 
por-la  señorita Nicasia 'ürízar, sirviendo de 
modelo nn dibujo del socio del Requet4 don 
Daniel Znlaioa.

Es abanderado D. Pedro Ortaburuaga, quien 
llevaba la bandera en el religioso acto.

EN E L  NUEVO CmCTTLO___",
ESTADO DE IX>S HERIDO.«!.
Teriiiiinula la Misa, las banderas y  todos 

los jaimislas se dirigieron al nuevo Circiilo.
• Los radicalí». que ocupaban las alturas, les 

miraban pasar, en silenmo.
' El nuevo Círculo está instalado en la calla 

de Bidebarriela, y cmisla de dos pi.sqs.
En ni primero están instalados los distin­

tos scivicios y  cocinas,
KI segiiudo piso, con dos magníficas es- 

(yilcras bil'uicada.s de la principal, es un so­
berbio salón de actos.

Tiene un bonito escenario, enyo telón' de 
boca y , decoraeiones han sido pintadas eon 
gran gusto.

Uemaia el techo del salón en nn gran lu­
cero.

Los heridos, mientras tanto, eran asistidos 
en un loc.al del Círculo.

.Practicaron las curas lo.s doctores D. Pas­
cual Pérez, dcl Círculo de 8cfilao, y  don 
Ignacio Arzuagn, de Azcoitiá, ayudados por 
algiino.s jóvenes de Vitoria y  Bilbao.

El muebaclio que tenia d  muslo dcrec.lio 
atravesado de una cueliiJlada, se llama Jn- 
veneio Díaz, de diez y  nueve años, vecino de 
Vitoria y socio de aquella Juventud.

La herida era incisa y  con gran orificio de 
entrada, siendo estrecho el de salida.

Se le dieron cuatro puntos de sutura, so­
portando la cura con gran entereza.

Aun cuando la heriJa era giandc. no in­
teresaba ningún másenlo y  su estado era bueno.

Este herido quedó ocupando una cama on 
el Círculo.

E l joven Cosme Pérez, de la .Tiiventiid de 
Bilbao .fue curado de una C(sntnsi(5n y  bcnif)- 
rragia cu la fo.sa nasal, producida de nn ¡lalo.

Otro socio del Uírculo de Moudragón fué 
curado de mía beriáa contusa y  contusiones 
producidas por estacazos.

Además hubo algunos contusos.
Los heridos radicales fueron a.sLstidos en 

sus Círculos y  f.inuacias de la calle Bideba- 
rriiita y Barrenc.ille.

Uno de ellos, de cuarenta años, de exten.sa 
herida contusa en la frente, producida por 
un garrotazo.

Otros dos jóvenes, de heridas contusas en 
el occipital y cuello, prodijcto también de 
garrotazos.

Otros cuatro ó cinco fueron curados en sus 
Círculos V domicilios.

También abundaron los contusos en el ban­
do radical, en mayor cantidad que en el ban­
do jaimista.
M\S HERIDOS

Mariano Gracia, vecino de Baracaldo, de 
fUiac.ión jaimista y  expeciidonario del primer 
tren especial,

Tiene herida de h.ala eon orificio de entra­
da y  salida nn el muslo izquierdo.

Luis Anguera. de filiación radical, vecino 
de Eibar, e,\lcnsas lieridas en la cabeza, cue­
llo y  cano, de pronóstico grave.

Otro joven de diez y  siete años, de filiación 
socialista, liijo de un zapatero de portal, con 
herida de bala eon entrada y  salida en un 
muslo.

Angel Bclacorto, de veinte años, vecino de 
Durango, de filiación jaimista. de heridas con­
tusas en la región parietal, leve.

Y  unos cuantos mis heridos y  contusos ra­
dicales, quo no so supo dónde habían sido 
curados.
EN E L  .JUZGADO___TiOS R A ­

DICALES DESAPARECEN.
E l Juzgado comíuizó seguidamente á prac­

ticar diligencias, correspondiendo al de Lns- 
tniccióu de Vergara.

Ei muei'to fué conducido al Depósito ju­
dicial, donde se le praetim,rá la autopsia.

Las calles, después de esta colisión, queda­
ron exliaustas de radicales, no viéndose más 
que á muy pocos.
REGISTRO DEL CADAVER 

El Juzgado registró el cadáver del desgra­
ciado Tiburcio, que vestía decentemente, y  
calzaba alpargatas blancas.

Estaba completamente afeitado.
En los bolsillos so le encontró un pañuelo 

blanco, un reloj con cadena, algún dinero en

LOS SUCESOS DE EIBAR

Algún tiempo Lardó en comprobarse la filia­
ción del joven muerto, á quien sólo le fué ba­
ilado en el bolsillo un billete do ferrocarril, 
expedido en Bolueta.

Después de varias indagaciones, pudo ave­
riguarse su filiación jaimista.

También pudo averiguarse que había sido 
muerto ú ti'uición.

Un caualla radieal, metiendo el brazo ar­
mado de enorme cuchillo por entre el grupo de 
gente, había asestado al joven jaimista la 
tremenda eueliillada que le rajaba desde el pe­
cho al vientre.

Llamábase la víctima Tiburcio Larrazábal, 
de unos veintieineo años, vecino de Bolueta 
(Bejtüña), y  había llegado con sus correligio­
narios cu el segundo tren especial.

La Guardia Civil en la calle de Barrencalle, donde se produjo una 
colisión entre jaimistas y  republicanos, por la intemperancia y fanatismo

de la chusma radical.
Fotgs. de B. Sentdd,

Están presentes al acto y  dan guardia á la 
nueva bandera, alrededor del altar, loa bande­
ras (le los Círculos y  Juventudes siguiente«: 

Juventud de Bilbao, So<áorlad del Ensane.be, 
Ei-rnua, Durango, Abailiaiio, Desierto Eran- 
dio. Sestao, l ’ortugalete, Asúa, Dos Camiuos, 
Las Avenas, Elorrio, Oeluiudiano, Placcncia, 
Oüate, Villafranea, Mondragón, Legarreta, 
Lazcano, Audoain, T o lo ^  Irún, Rentería, 
Metrico, Azpeitia, Azcoitiá, Ontlútroa, Bara­
caldo, ílaro, Anznoia, Zumórraga, Vergara, 
Arechavaleta y  la del Círculo de Yurre, coa la 
comiiarsa de “ espaladanizaris” , que hacen un 
total de J4 banderas.

A'lemás figuraban representaciones y  Comi­
siones de los Círculos y  Juventudes de Pam­
plona y  Vitoria.

D ijo la Santa Misa y  bendijo la bandera <;1 
sacerdote D. José AJberdi, que había sido 
quien anteriormente, con gran solenmidad j- 
asistencia de gran número de socios, había 
bendecido los hucvíb y  hermosos locales del 
Círculo.

El Orfeón de la Juventud de Durango can­
tó, durante el religioso acto, la gran misa de 
Grassi y  el credo de Gounod, dirigidos los cje- 
cutaules por «d Be. Gavióla.

plata y  calderilla, y  pequeño cortaplumas de 
nácar, una invitación para una velada del 
Gírenlo Caíólíco de Bolueta y  un billete de 
ida y vnelta de! segundo tren especial.

Llevaba puesta la medalla con el retrato de 
Don Jaime en el ojal de la americana.

EL BANQUETE
Poco antes de la una de ia tardo dió co­

mienzo el banquete en el frontón Asíe Lena 
asistiendo 800 comensales.

Presidió nuestro querido Jefe rcsinnal don 
Tirso de Olazabal, eon h>s scilores marqués 
de Valde-Espina, diputados á Cortes señores 
Salaberry y  Muzarrasa. Esteban Bilbao, H i­
lario Bilbao, Antonio Pagoaga, Sr. Zuazola, 
senador Sr. Ampuero y  otras varias distin­
guidas personalidades jaimistas.

Ei\ el banquete reinó la mayor animaeiiáii 
y alegría.

I » s  spatadantzaris de Yurre ejecutaron al­
gunas danzas siendo muy aplaudidos.

EL .MITIN
El frontón Aste-I>enn, donde se verifieá, 

estaba atestado de jaimistas; ciuielia, locali­
dades y  hasta la tribuna de los oradores.
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